“Mira que he puesto mis palabras en tu boca”
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68. La vocación, esa Palabra que revela el corazón de pastor del llamado
Después de haber reflexionado sobre la vocación de Moisés, vamos ahora a tomar un texto del Nuevo Testamento y ya que estamos iniciando este 19 de junio el Año Sacerdotal convocado por el Papa Benedicto XVI, nos aprovechamos de esta gracia especial para renovar este don desde la Palabra de Dios, y “para favorecer la perfección espiritual de los sacerdotes de la que depende sobre todo la eficacia de su ministerio”. Este tiempo de gracia “deberá ser un año positivo y propositivo en el que la Iglesia quiere decir, sobre todo a los Sacerdotes, pero también a todos los cristianos, a la sociedad mundial, mediante los mass media globales, que está orgullosa de sus Sacerdotes, que los ama y que los venera, que los admira y que reconoce con gratitud su trabajo pastoral y su testimonio de vida.” (Card. Humes) Estas palabras del Cardenal Humes nos animan y entusiasman, nos dicen que el año sacerdotal puede hacernos descubrir o redescubrir un gran amor Dios y de la Iglesia a sus hijos consagrados.

El texto que nos proponemos reflexionar pausadamente es Hechos 20,17-38. Es el discurso de despedida de san Pablo a los presbíteros de Éfeso en Mileto. Tomemos el primer versículo 20,17: Desde Mileto, envió (Pablo) a llamar a los presbíteros de la Iglesia de Éfeso. Ubiquemos el contexto. En el libro de los Hechos, su autor, el evangelista san Lucas, nos ofrece tres grandes discursos o predicaciones de Pablo: 1. Discurso ante los judíos: 13,16-41; 2. Discurso ante los paganos: 17,22-31; 3. Discurso ante los jefes de la Iglesia de Éfeso, la principal por él fundada: 20,17-38. Pablo estuvo cerca de tres años ocupado en Éfeso (cf. Hch 18,19.21; 19,1-40), en ningún otro lugar estuvo tanto tiempo. Después de varios meses ausente pasa cerca de la ciudad en su viaje hacia Jerusalén, debido a que el barco se detiene en Mileto, desde donde la distancia a Éfeso es de aproximadamente 48 Km hacia el norte. Eso significa que la distancia exigía un largo viaje de un mensajero a Éfeso y su regreso, al menos un día en cada sentido, para el tercer o cuarto día encontrarse con Pablo. 

Esta predicación de Pablo es la única dirigida a un auditorio cristiano y que no está enmarcada en una situación determinada. Esto la constituye en su testamento pastoral, en el cual nos encontramos con un hombre que abre su corazón pastoral (rebosante de cariño, ternura, amor entrañable, celo pastoral, desinterés, etc.) ante los presbíteros de la Iglesia de Éfeso, justo aquella ciudad que le había proporcionado varias situaciones difíciles. Algunos comparan este discurso con el de Jesús en la última cena (Jn 13-17) por el carácter de despedida que lo enmarca y la sensación de que ya no le volverán a ver. Es entonces un discurso de despedida con todo lo que eso significa en una sociedad que da tanta importancia a las últimas palabras de quien ha ejercido un papel importante en su vida. Pablo hace un recorrido retrospectivo de su vida misionera al final del tercer viaje, de su personalidad, de su actuación, a forma de síntesis de su pasado, presente y fututo, y que por no estar limitada a una situación concreta es siempre actual en toda época y puede representar la meta de todo pastor auténtico. 

El texto llama a los jefes de la Iglesia “presbíteros”, es decir “ancianos”, término que aparece tres veces en Hechos: 1. Los ancianos junto a los maestros de la ley y los sumos sacerdotes como autoridades judías (4,5.8.23: 6,12); 2. Los ancianos junto con los Apóstoles en la comunidad de Jerusalén (11,30; 15,2); 3. Los ancianos elegidos e instituidos por Pablo en las comunidades por él fundadas (14,23). La función de estos presbíteros tiene posiblemente un modelo en el rol de los ancianos en la sinagoga judía (cf. Lc 7,3). Ya esta introducción nos hace comprender que Pablo nos conducirá a los misterios de nuestro sacerdocio, de nuestro llamado al seguimiento de Cristo, a la alegría de ser presbíteros, al gozo de la misión. No hemos de tener ningún escrúpulo en sentirnos amados por quien nos ha elegido, ungido y enviado. Somos sacerdotes, presbíteros y Dios está orgulloso de eso, también nosotros lo estamos.
Para tu reflexión: ¿soy consciente de un corazón que se abre a animar mi ministerio sacerdotal? 

Recuerda y haz tuyo: He velado por ellos y ninguno se ha perdido. (Jn 17,12).

